
Proposición de valor 
 

El proyecto de joyería inteligente con sistema de alarma nace para responder a una necesidad 
real y creciente de seguridad personal inmediata en situaciones de riesgo. Muchas personas, 
especialmente mujeres, personas mayores, jóvenes o individuos que se desplazan solos, 
pueden verse envueltas en situaciones de peligro como agresiones, accidentes, caídas o 
emergencias médicas en las que no es posible pedir ayuda a tiempo. En estos casos, depender 
exclusivamente del teléfono móvil no siempre es eficaz, ya que puede no estar accesible, 
quedarse sin batería o resultar imposible de utilizar bajo estrés. Esta falta de una respuesta 
rápida y sencilla ante una emergencia representa un problema grave que nuestro proyecto 
busca resolver. 

La solución que proponemos consiste en joyas inteligentes, como anillos, pulseras o collares, 
que incorporan un sistema de alarma discreto capaz de contactar directamente con el servicio 
de emergencias 112 mediante una activación rápida y sencilla. Al tratarse de una joya de uso 
cotidiano, el dispositivo está siempre con la persona, eliminando el riesgo de no poder 
acceder a él en el momento crítico. Además, su diseño discreto permite pedir ayuda de forma 
silenciosa, lo que resulta especialmente importante en situaciones de amenaza directa, ya que 
reduce la probabilidad de que el agresor detecte la acción. 

Lo que hace diferente a este proyecto y por lo que el cliente está dispuesto a pagar es la 
combinación de seguridad, tecnología y diseño estético en un solo producto. A diferencia de 
otros sistemas de alarma personales, nuestras joyas no generan sensación de vulnerabilidad ni 
resultan evidentes como dispositivos de protección. Esto permite que el usuario las lleve 
puestas de forma natural en su día a día, aumentando así su efectividad real. La conexión 
directa con el 112 supone una ventaja clave frente a aplicaciones o dispositivos que requieren 
pasos intermedios, ya que garantiza una respuesta más rápida y eficaz ante cualquier 
emergencia. 

El valor que recibe el cliente va más allá de la joya en sí. Al adquirir este producto, obtiene 
tranquilidad, confianza y una mayor sensación de control sobre su propia seguridad. Para el 
usuario y su entorno familiar, este sistema representa una herramienta de prevención y 
protección constante, capaz de marcar la diferencia en situaciones críticas. La posibilidad de 
combinar un elemento estético con una función vital convierte a estas joyas en un producto 
innovador y altamente valorado, por el que el cliente está dispuesto a pagar al percibir que 
invierte en bienestar, seguridad y, potencialmente, en salvar vidas. 

 

 


